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SEMANARIO IT. USTRADO 

Barcelona 9 de Abril de 1898 

Oit1eetotr: CA~110S OSSO~IO GAl1uA~OO 

Adrninisttradotr: P:SO~O TO~~:SuuA 

LA FIEBRE DEL DíA 

Hoy 

-¿Conque tan joven y ya diputado? 
- ¡Qué quiere usted! Tengo mucha afición á la 

política, y, además, como es la única carrera que 
produce ... 

- Pero ¿qué ganan ustedes con todo eso? 
- ¡Tlombre 1 Si todos pensaran como usted, 

nadie lIeg'aría á ministro, ni á conde, ni á perso­
naje. Es verdad que por ahora no he hecho más 

. que gastar, pero hay cierta compensación. Ayer, 
sin ir más lejos, estuve á comer en Lhardy con va­
rios polIticos. ¡Qué comida, don Robustiano! ¡Qué 
comida más hermosa!. .. ¿Sabe usted qué son nidos 
de golondrinas? 

- Sí: ¿De golondrinas? el año pasado, en As­
turias, me salieron siete, uno tras otro. 

- No hablo de ésos. ¡Usted siempre tan bro­
mista!. .. 

- y á propósito de Lhardhy: no creo que la 
renta de usted baste .1 satisfacer todos esos esplen­
dores yesos lujos, ni me explico cómo puede usted 
gastar tanto. 

- ¿Y la posición oficial? ¿Y la dignidad del 
cargo? ¿Cree usted que debo andar hecho un ade­
fesio? ¿Se figura usted que he de comer en el só­
tano II por dos pesetas? ¿Qué dirfa la gente? 

- Hombre, la gente no diría nada. 
-Sf, pero yo ... Y, sobre todo, soy joven, no tengo una carrera, y he entrado en la polftica bajo 

los mejores auspicios. ¡Quién sabe si antes que se cierrren las Cortes obtendré una posición oficial! El 
Ministro me aprecia. Ayer tarde estuve de conversación con él más de diez minutos, detrás de una 
puerta del salón. 

- Me alegro. ¿Le ha hecho á usted alguna confidencia importante? 
- Sí: me ha dicho que tenía un ojo de gallo entre el dedo pequeño y el otro. Ya ve usted que 

esto indica cierta confianza ... 
- ¿Quién lo duda? 
- Y, además, siempre está dándome bromas: noches pasadas me llamó bruto con el mayor afec-

to porque dije que el gobierno, para asegurarse en el poder, d bería fusilar á todo el que cogiera 
Con armas en l~~ mano, 



-¿Con cualquier arma? 
Con cualquiera: aunque sea con un cor, 

taplumas. 
Me parece bien. 
Pues al ministro no, ¡vea usted! y, como 

me trata con tanta franqueza, además de lla­
marme "ruto, por poco me echa del despacho. 

Sí:se conoce que le quiere á usted mucho. 
Más de lo que me merezco. No sabe us, 

ted lo que es ese homhre para mí. Me quiere 
como si fucra mi padre. Un día le pedí una gran 
cruz ... 

¿Y se la dió á usted? 
¡<)uiiL! Como tiene tanta confianza conmi .. 

11:0, no quiso hacerme caso. iPero llevo conse­
g'uidas muchas cosas i 

¿<)u~ cosas? 
Una porción: dos billetes para ver la CUba 

de Campo, otros dos para visitar la Armería 
Real, y una cal-ta de recomendación para el 
Gobernador iL (in de que colocase en orden pú' 
hlico al marido de mi criada. 

- ¿ y lo ha conseg'u ido usted? 
Todavía no, porque no hace más que cin­

co meses que lo pretendo. 
Pues entonces ... 
En la primera crisis, de fijo que saco algo 

¿ Verdad usted? 
- Ya 10 creo: sacarú usted un dolor de ca· 

beza morrocotudo. 
, No sea usted bromista. 

Lo que soy es m<'ls serio y 111:í.s sensato y más razonahle'que usted, <lmig'o mío. ¿Quién le man­
da meterse iL político, ni que \'a usted á sacar con la malhadada diputación? Usted tiene 10 bastante 
para "i\' ir modestamente, C0l110 ha vivido su buen padre, que esté en gloria, cuando juntos ejercía­
mos nuestra profesión de procuratlores de los lrihunales. 

Pero, don Robustiano, yo g·aslo lo mío; y, sohre lodo, flmí m ' tira mucho la política. 
Usted es el que debía tirar de una carreta, 
No me falte usted, don Rohustiano. 
iVaya usted. ú paseo, so títere! 
Oig'a usted. 
iA hur! 

l'\II:9 1"':1.0 n.o 

¿Conque todos aquellos es­
p1cndol'(,'s se han acahado? 

¡Qué quiere usted.! La po­
litica es asf, don Robustiano. 

!\le alegro, me aleg-ro mu­
cho. Ila abandonad.o usted. la 
"ida mod 'sta, se ha puesto ustt'd 
en riúil'ulo diciem.lo si y 110 dos 
años seguidos, y, sig'uiendo de 
comparsa al ministerio, ha gas 

Sí, pero he estado ;¡ punto 
drá negar que cuando pronuncié 
uestruir la langosta, estuve muy 

Sí, muy hien, y dijeron los 
úestruir era á usted. 

tado usted su fortuna .. , 
de ser goh 'mador; y nadie po­
mi discurso sohrc los medios ele 
bien. 
periódicos que (L quien había qu . 

I ~so no ha sido mfls que en vidia, porque aquí al que vale le 
apahulla todo el mundo. 

y ¿qué piensa usted hacer ahora? 
E,>perar que vuelvan los míos. ¡Si pudiera presentarme diputado otra vez! ... r:ntretanto voy 

á ver si me coloco en cualquier parte. iCada vez quc recuerdo que he sido diputado! ... iQué buena 



ropa tenía entonces!... j y cuanto talento! Mire usted e6mo se me ha quedado este chaquet. 
Sí: pal'cee el form de un baúl. 
¿Se acuerda usted de aquella levita verde botella que me ponía para ir á las sesiones? Pues si 

la ve usted ahora, no la conoce. 
Pero ¿qué ha hecho usted de la renta que le 

dejó su padre? 
¿Qué hahía de hacer? Se JllC rué acabando. Us, 

ted no sahe lo que cuesta ser l'epresentante del país 
con d 'coro. 

¡ 1m béc i I! 
¿El pah? Sí, muy imh('cil: ha debido reele­

girme. 
M' rel1ero á usted, que, sin títulos de ning'una 

clase, se compromete á desemp ñar un cargo cuya 
importancia desconoce. ¿Qué servicios ha prestado 
usted ú la patria? ¡\-amos ,í. vel'! 

Aunque me esté mal el decirlo, no he prestado 
más que el de la lan¡!;osta. 

I~n cambio se ha quedado usted pobre y en ri ­
dículo. 

iTanto como es,o! ... Siempre seré un ex,diputa­
do de la naci6n, y puedo poner este honroso título 
en las tarj ' tas. Lo que mús siento es que no he podi , 
do pag'ar ú la patrona ... I )iga usted: ¿querrá colocar­
me el alcalde en el ramo de consumos, si usted me 
n :com icnda? 

¿Qu(' tal lctfa tiene usted? 
rvrala, si he de ser franco. 

- ¿C<Ímo anda usted de ortografía? 
La tengo bastante regular. 
A ver: ¿cómo se eSlTihe aforo? 
Con hache. I~so salta á la vista. 

- ¡Vaya usted al infierno! 

Buenos días, don Robustlano. ¿Est;l usted 
bueno? 

No teng'o novedad. ¿V usted? 
Yo Jllal. ¡Mire usted cómo ando! 
Sí: ya veo que parece usted un montón de ropa 

'sucia. 
- ¿Tendría usted un p;abún que no le sirva, para 

abrig'arme? 
Pero ¡hombre! ¿es posible que el arán de ser di­

putado le haya conducido ú este exlt'emo? 
Mire ustcd: yo no soy el único que padcce por 

la misma causa. Es cosa que se ve con frecuencia en 
este país ingrato. ¿Conocía usted ú Falsete, mi com­
pal'lero de diputaci<'in? 

Sí. 
Pues anda de fog'onero segundo en un vapor de 

la Trasatl;'llltica ... 
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1 ; ~ t:ómo ponna vm~ 
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6 )' quebó alnnnaba la 
comunibab ante el fmómer 
no aquel que ee beearr07 
llaba á eu vieta. 

7 f tntet'Vino el Santo 
eftcto convinienbo ·que 
eólQ al asna be la bruja 
ae bebía 'aquel miatmooo 
suceso. 
S Simbo coubmaba la 

autora á recibir ooocim~ 
t~ a30tte. 

9 )' á ett' col~ba. 

10 )' á motit m el ele~ 
mmto máe mtmi~O- be 
aquel que la babla baoo 
pata vivil' .. 
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LOS PADRES DE LA PATRIA 

Volverán las obscuras gololldrinas/ pero un poco mús adelante, cuando la primavera no nos 
sorprenda desagradahlemente con nieves, heladas y g-ranizos, como en estos dias. 

Pero si las g-olondrinas pueden tardar aún, los que ya han vuelto it l\ladrid son los candidatos 
derrotados ó tnunfantes en la reciente lucha electoral. • 

Y, hoy por hoy, abstracción hecha de las cuestiones de carácter internacional, los citados indi­
viduo,> constituyen la nota sali 'nte, la actualidad única y avasalladora. 

El novel diputado que lleg-a á la carital busca como prim ' ra providencia una casa de 11uéspedes 
modesta: más adelante, si las cosas van bien, liempo tenurú de mejorar; y, ,por la proximidad al 
Congreso, se dirige á una de la calle de Santa Catalina. 

Ele leido en' La Corrcspolldcllcia,-dice á la señora que le ahre la puerta, que buscan ustedes 
un milItar ó sacerdote para ocupar un gabinete, y vengo á ver si nos entendemos. 

- ¡Ah! ¿Usted es .. .? 
-No, no soy precisamente ni lo uno ni lo otro; pero soy un diputado con acta limpia y pE'rsona~ 

que me ahonen. 
Entonces no tenemos inconveniente en alquilarle el g·rtbinete. Usted dil-á sus condiciones. 

- N.o soy exige.nte: huena cama, buena e0!"Tlida, mucha tranqui I idad y mucha gramática parda. 
-SI no se explJca usted más sobre eso último ... 
- Voy á hacerlo. En primer lugar han de decir usted s á todas sus rela,iones, y aun correr la 

voz por la plaza, que tienen en su cusa á uno de los políticos más eminentes de España, y que en la 
'risis primera reemplazaré á Sagasta. 

Eso es fácil. 
- N o, no es tan fácil qu suceda. 
- Digo, el decirlo. 

Cuando haya personas delante, me dará us ted tratamiento de vuecencia; y si se ter ia 110"1:;).r­
me un periódico ó una carta, ]0 hará usted en bandeja de p]ata. 

-Que usted tendrá ó me facilitará. 
Ahora precisamente, no; p 'ro si logro que me nombr n de la comisión del gohierno interior, 

no tardaré en tenerla. 
- Bueno. Y las comidas ... 
- Por la mañana, chocolate con lomo ó salmón; .1 la una, almuerzo de cuatro ó cinco platos fuer-

tes; á media tarde, otro chocolate con bollos y un cuartillo de leche; y á las nueve de la noche 
cena abundante. 

-¡Nada más? 
-Como me retiraré muy tarde, quiero encontrar en mi despacho, para que Llsted no se moleste 

lcvantúndose, <;llgunos fiambres con media botellita ele Jerez. No pueelo acostarme con el estómago 
vacío. Por todo lo cual no tengo inconveniente en dar á usted dos cincuenta todos ~os días. 

- ¿ Doscientas cincuenta peseta.s? 
-No; dos pesetas cincuenta céntimos ... Medio duro según la antigua nomenclatura. 
-Por ese precio tengo un hermano de cofradía que ayuna toda la cuaresma y no hace en el 

resto del año m.ís que una comida frug·aJ. 
- Pero ¿y el hnllo que dará mi presencia á la casa? 
- Calle usted, señor, que desde hace veinte años no hago más que tener diputados y todos se 

van con algo. 
-¿Con algún mueble? 
-Con alguna mensualidad ... Y el último hasta se llevó unas babuchas de orillo que le presté 

una vez que estuvo con gota. Por eso en mis anuncios pongo que no quiero m{ls que sacerdotes ó 
militares. Los hombres políticos no me resultan. 

- Ni á m[ las patronas impolíticas. Pero usted se lo pierde, pues yo hubiera podido proporcio­
narla una pensión de viudedad, un estanco, una plaza de ama de cría en la Inclusa, ó cosa así. 

*** 
-Mi enhorabuena, Calínez: ya sé que has triunfado. 
- j En toda la línea, hico l 
-Pues suponía que tenías mal preparado tu distrito. • 
-¡Ah! Pero tú no conoces iL mi gran elector. Recurrió;í no sé qué elementos, se apoderó de las 

conciencias de las mujeres, por ser mi contrario librepensador y, aquéllas se encaq.!,aron de ha er 
que sus maridos no fueran á las urnas. ¿Que cómo? l'ues medIante mil procedimientos: unas fin­
¡.!;iéndolcs un amor empalagoso, para que no se apartaran de su lado; otras discutil-liL!o\('s el ólsunto 
y ~l~friendo horribles eo.nvl.ll~iones que. les durahan ha;.., ~a la hora. ~Ie cerrarse I',l votaci()I); algunas 
1I1lclando reyertas matnmonlales segUIdas de golpes e l11tervenClOn de la ])ollcl<I; v no pocas I>1"OPI­
nando á sus maridos en el almuerzo un eficaz narcótico cuya acción duraha varias horas. I~n un pue­
blo cuyos vecinos tienen que pasar por ulla vereda muy estrecha entr dos precipicios, t'l alcalde 
les soltó dos toros que debieron ocasionar no pocas dcsgTacias. En otro puehlo se rechazaron los 
votos .de touos mis contrarios porque .en las lislas del censo no fil!;uraban los motes con que eran 
conOCIdos, y los que protestaron dUrlTIleron en la cárcel; otro alcalde establccicí la mesa en el cam­
p~~nario de la iglesia, al cual se: ~ube por una estre ' hísima c:sealer<.t en cuyo extremo estaha un 
hiJO suyo, armado de trahuco y dlcJendo que al que votase á mI contrincante le ardería el pelo. Por 
último, allí donde mi dc' rrola era segura, mi ag;ente hizo peg-ar el pliego de las actas sobre otro 
cuya parte in(erior sobresalía tres dedos: en esta pestai'la firmaron los Interventores,'y después, des­
pegando el plrego de los nombres, se hizo pedazos .Y se llenó el otrO pliego como le dló la gana á mi 
protector. 



-Pero traerá tu acta muchas pt:otestos. 
- y ¿de quién? Los que no acutlieron al coleg-io, lo .~ que se asustaron por las amenazas y los 

que cayeron á los precipicios ú fueron volteados por los toros no pueden protesuu-, y los otros no 
negarán la autenticidad de sus firmas. 

y ¿no tienes escrúpulos? 
- ¿Los tienen acaso los doscientos diputados que h;111 hec ho lo mismo (¡ L'ot-.as anúlogas? .. 

- ¿ Conqué diputado ministerial ? 
- I lasta cierto punto. 

" * '" 

- 1~L1 es ¿no eras de los encasillados? 
- Sr, pel-o lo prudente ahora es no sacl-ificarse p)r l'stos, sino ponerse bien con los que hnn de 

venir. Por eso en la primera ocasiún propicia \' olan~ 'ontra el gobierno. 
:,: 

* * 
- Lo grave no es habel- sido denotado, sino que.' la derrota me ha costado toda mi fonuna. 
- y ¿qué piensas hacer? 

Mientras se tolere el jueg;o, pl-ocuraré levantar alg'unos muertos para g'ilnal'me la vida. 
- ¿ y después? 
- DespU(~s, ccharme;l la calle con un cartel en el pecho que dig;a: "Una limosna pal-a un cantli 

dato vcncido, que no lo puede g;an ar. " . 
* * '" - Domingo: tú me eres riel, ¿ verdad? 

- sr, seilol-. 
- y ¿entenderás 10 que te c1ig;o? 
- Pro urarélo. 

. Pues bien: en cuanto venf!:a por aqu¡ alg;ún individuo diciendo que es elector mio, dile que he 
salldo, que estoy enfermo, que me he muerto, 

- ¿Y si insiste? ' 
- Llamas á la pareja de la esquina y que se 10 lleve ¡'lla prevención por blasfe mo. 
- Pero, como la pareja no eslá nunca ... 
- Entonces tfralc por la escalera abajo. No pare e sino que los imbéci les eleclores tienen algtUl 

derecho panl molestarnos por habernos ciado el voto. ¡Como si fuera necesario para algo el cuerpo 
e l Clora l á los encasi.l1ados por el gobierno! .. , ' 

M. OSSOIUO y BERN¡\RJ) 

CAmBIO DE PAPEll.ES. por> ~OlQS 

-Si ~Cl'lor: C~ el mejnr tocino de los de la comarca. 
Yo mi smo lo IIcvnré " ~u ca~a. 

\ 

i lJinnlrt' de anlln;,I , qllC' mod o 
(le pntnlear! ¡Tnd'l"fa \ ' [l á hacer 
"Iguna barbaridad! 

-¡Caspitina, y cómo pe~a! 

-¿l"o lo c'hjl'? ¡Favor! .. , So­
corro! ... ¡Auxilia! .. , 

• 



BOCETOS MILITARES 

ALTO Y DESCANSO 

No descansa el regimiento 

hace ya más de hora y media. 

El COI'one!, á cahallo, 

desde una loma contempla 

los múlLiples movimient,?' 
y variaciones diversas 

que el regimiento ejecuta 

y el jefe indica al corneta. 

Sohre la verde plan icie 

mu(!vense las lineas rectas, 

rojas por los pantalones, 

azules por las guerreras, 

y lucientes por el sol 

que brilla en las bayonetas. 

El jefe, que no tran!lige 

con combinaclOn mal hecha, 

manda y manda movimientos, 

repeticiones ordena; 

y la tropa, ya cansada, 

cada vez que oye al corneta, 

haciendo un gesto, le dice 

mentalmente: I AsI te mueras! 

Por fin sale un movimiento 

con exactitud extrema, 

y ya satisfecho el Jefe 

el alto y descanso ordena 

ROmpense al punto las lilas, 

se hacen jirones las rectas, 

y un bullicioso hormigueo 

de soldados se entremezcla. 

Aquí un grupo forma corro 

encerrando ,1 una morena 

que vende j churr~, naranjas, 

altramuces yagua fresca I 

y recibe mil piropos 

variado:!, con cada perra. 
- lA ver! Venga Un¡L naranja, 

y premita Dios la vea 

á USII! al lao de la garita 

cuando esté de sentinela, 

muy aburrlo, de noche, 

siendo müs de la una y medIa. 

- Joven, un v,lsito de agua; 

pero moje uste! la lengu" 

antes, pa que se azucare 

y luego á mieles me sepa. 

-Dos se!ntimos de altramuscs, 

de una vez, pa que usted vea; 

y ojalá mus embarquemos 

uste! y yo en un barco e vela, 

el barco se vaya á pique, 

y, agarraos ¿\. una macra t 

al fin poamos ) cgar 

los dos ,\ una isla desierta, 

pa que al cabo de dos siglos 

!1i Cri.to la ~onosiera.,-

V cien más por este estilo, 

y cien de peor sistema, 

que pasan seguramente 

del color de la cereza. 

La vendedora sonrle, 

vende, cobra, da la vuelta, 

si alguno, por caso raro, 

paga con una peseta, 

que previamente ella mLlerde 

para conocer si es buena. 

Si alguno escurre las manos, 

pOnese la chica seria, 

diciendo: -La boca libre, 

l)CI'O las manitas quedas.-" 

y aquel que más atrevido 

ni se corta ni se enmienda, 

hállase con un sopapo 

y alguna frase más fresca 

que el agua qlle en el botijo 

soleado se calienta. 

Cerca de allf, en Otl'O grupo, 

los soldados se recrean 

escuchando chascarrillos 

del sabor de la pimienta, 

contados por el que tiene 

menos l,elos en la lengua; 

chascarrillos que han salido 

de la mism[sima escuela 

que los más verdes piropos 

que escucha la naranjera. 

Más allá los oficiales 

con sumo calor comentan 

los proyectos y medidas 

del Ministro ele la Guerra, 

al que ponen comúnmente, 

lo mismo que digan dueflas, 

y hablan del escalafOn, • 

de asccn.,os y de propuestas. 

l)" [" onlU soqJl"endc ¡ltvdos 
el toque de la corneta 
con atc/ldó/I y llamada. 

Las con vcrsacioncs cesa n, 

córrese en cien direcciones 

formando alegre madeja 

que, sin pasar dos minutos, 

se descompone en la recta 

que forma gallardamente 

la alineación de las fuerzas, 

Ya, el Coronel, á ca hallo, 

sus órdenes da al corneta, 

y con esto nnevamenle 

el ejercicio comienza. 

RICARDO MONASTERIO. 
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EN BUSCA bEL CIELO 

Una mariposa de alas blancas salió una mañana 
volando por el campo. 

El campo estaba cubierto de (lores. 
La mariposa iba triste, muy triste. Era una flor del cielo, que buscaba otra flor 

hermana. 
Plegó. su vuelo sobre una flor de la tierra. 
Era una amapola. 
¡Cuánto g-ozo! La campestre desposada estaba vestida de rojo, color de la ale· 

grIa. Mas ¡ay! iqué corazón tan amargo! 
Posóse después la mariposilla sobre el perfumado seno de ulla rosa. 
Aquella rosa era la flor más arrogante de un jardín. Era la emperatriz 

de las corolas multicolores y embalsamadas que rodeaban aquel palacio aristo­
crático. 

Sintió embriaguez deleitosísima la mariposa. El néctar bebido mecía]a en un 
sueño de dioses. Pero, de pronto, se alejó con espanto. Negra y asquerosa oruga 
roía uno de los labios de la rosa. 

Cerró luego la mariposa sus alas blancas dentro del cáliz de un lirio. 
El lirio crecía solitario en el rincón del huerto de un convento. Era un lirio del 

color de las túnicas nazarenas. La iglesia estaba allG\.do. Allí dehía percibirse el 
místico aroma del incienso. Pero, no. La mariposa se dió á la fuga. Era aquel un 
lirio marchito. Hedía. 

Vino la noche. En el cielo se encendieron las estrellas. La mariposa vió aque­
llas doradas florecillas, y suspiró por alcanzarlas. Entonces alzó el vuelo entre 
las sombras. 

y aun continúa volando, volando en busca de cielo. 
Va muy cansada ya. Su camino es para arriba. 
Yo sé, sin embargo, de una mariposa que ha encontrado el ciclo 

aquí abajo. 
Es el alma de un poeta, de un estudiante soñador, que, al aSo­

marse á su pobre guardilla y dirigir los ojos hacia el balcon del 
piso principal de enfrente, queda cegado por una celeste irra­

diación. 
¡Allí está su cielol 
Es una niña que empie-

za á ser mujer. 

] oSÉ DE SILES 



,\ no '" qué población 
pt.>rll'nV\..' il'lllC :í .. \ rag'6n 

una ~'f)lllp:lI'l.l ful' 
h.H:C alg-ún tiempo. de ,k-

clam.tc,,~n. 

1..0-; ani .... la ... contratadns 
fUeron mu.\" a¡.ra .... ajado'-i 
porqul' no (·,t,lhan aJl I 

• t \ l:r tale ... l'O";a .... a-
\:O"il um hrado .... 

.\ficnlra .... (.;on L'\..iln '-le 

hu'ron c ... tn'nanu"'I o;.¡¡n 
,ntl'rrUpl inn JI/all Jos/'. 
La Dolo",.s v La d,. 

SOIl QUilltíll. 

'c CUl'nta que :tpro_echó 
aquella oportunidad 
v un drama en vcro.;O l~~l'rihió, 
;", poeta de la 10-

c:li idlld. 
Se cno,,¡a) c'J la ohrn, ~ el día 
que..' "iC anunció la fUl1rif.ln 
~n el cartel. ya no hahLe 
JOl·alidadc .... en con-

tallu,.!". 
. \ \ l'" el e,treno c.,tu 
vn lo mü ... o..,el(,l'to ~ lu­

cidn de :lljuclla c,ud"d • 
y C",I tan grande la cu-

,·¡o .... idau, 
que huhn .11 al/ar,c el tellÍo 
4utl,..'n por la Vd llrodlu .. :c i(ln 
tl'l1la tanto interés 
que contu\ f) ha..,ta la. rc .... -

piración, 
Pero ¡ ay! en la compat'Ha 
t ~lIc ... axtorc,:; h.\.bía., 

. quc, en el pl"inH .. ' r ,lelO y.l, 
I,l actriz cometió 1,1 m.l-

jade,'fa 
de decir, por di"'ilr~ll'Lión! 
J11urtitigalo, pn:/l ril~ll, 
/¡cúgtl, "'l' lIi: ... 1 1'/0, (/I/(If;, 

Bll/ladl1. pro.'!" /tlo y d, '-
pl/lacilill. 

Y , como el-a natllr .. ll, 
al oirle hahl,lr asl 
la gente lo lOmó" mal 
) empezó umL silha pi-

ramidal. 
y f es claro! en cuanto empezó 
la bronca. ,iguó) siguió 
tan imph\cablc) s,lnuda 
'-Iuc en el otro aClo rué mo-

U"ocotuda. 
Pero la actn¿ se mona 

de crul'i me[.Lnco)fa 

en ('1 final. \' no sI' 
;\ que.: raI.OlH.'''! nhl'-

decel'la. 
lo ci",rt.o es 4Ul' "'C Il1lH"\() 

en escena de H'rdad 
) qUI' entonl'C'S :trl"ml i~ 
1.1 g'entt', con ITIl1lh.1 fo-

g'" .... idad. 

¡En ('uantao.; ()hr.I~, I'·clon.· .... , 
ohl('ndrían su'" ¡lutfJrl'''1 

0\ :u..'innl''''i \ Pl"uildl·f,l .... 

..,¡ se l11uril' ... en u(' ,"era", 

los .. lctorcs! 

• 

,\1 HI'RTO C.-\.S.\:\Ar. SU.\({T(RY, 
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-Lo que es en El. GATO NEGRO no 
van á conocer que e~la Jigura e ' lá 
copiada, 

-Lo menos me darán cien 
pesetas por el dibujito, 

-¡.\nimo! 

¡OJO! por Xaudaró 

-¿ Qué les parece {L lIstede ; mi 
moclel'nisltlo? 

-Am'go, e~ lá~ tima que lleve' e,te 
trabajo á EL GATO Nn;R" .. , AllJ 110 el1-
tiendon nada de esto, 

-Ea, (i pl'o bar fortuna, 

,Qué no el1! ienden? i Er­
t(111('('" e, beg'UI'O que no co­
nocen Cjue' lo he copiado! 

- iCana'to~! ¡): decían que no entienden! 
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EL GATO NEGRO, semanario barcelonés, ilustrado, literario y artístico, 
en uso de su perfectrsimo derecho y deseando que sus páginas estén abier­
tas á todas' las iniciativas, siempre que sean beneficiosas á los fueros del 
arte y á las naturales exigencias del público, hace saber: 

Que ha determinado celebrar un 

GRAN CERTAMEN DE HISTORIETAS 
bajo las si~uientes condiciones: 

La TIenen derecho á concurrir al certamen todos los dibujantes, pintores y cari­
caturistas de España que gusten. 

2.1\ Las historietas no podrán contener menos de seis viñetas, ni más de doce. 
3." Queda á libertad del artista el elegir el procedimiento, pudiendo hacerlas á la 

pluma, á la mancha al óleo ó como quiera. 
4." Quedarán desde luego fuera de concurso las historietas que contengan alguna 

inmoralidad ó ataques á la reli~ión. 
5." El J?lazo para la admisIón de trabajos es el de un mes, á contar de la fecha en 

que se publica la presente convocatoria. 
6. a El premio consistirá en la no despreciable suma de 

250 
á la historieta que resulte favorecida. 

7.'" Los trabajos que se reciban y á juicio de la dirección sean publicables, se irán 
insertando en EL GATO NEGRO por el mismo orden que se vayan recibiendo. No se 
podrán publicar más de 27> de aquellos 

8.'" Terminada su publicación, la votación se hará del modo siguiente: Con objeto 
de evitar compadrazgos, injusticias y recomendaciones que siempre hacen vacilar al 
jurado de más sano jUicio y criterio más independiente, por esta vez queda suprimido 
un jurado técnico y la votación se hará por sufragio universal entre Tos compradores 
de EL GATO NhGRO, para lo cual oportunamente se repartirá con un número del 
periódico una papeleta de ' votación, en la que el comprador especificará la historieta 
que ha sido más de su agrado y por lo tanto á la que vota. 

9." Con ohjeto de que el público y los artistas vean en este certamen todas las 
garantías posibles de seriedad, los votos serán enviados bajo sobre á nombre de don 
losé Falcón, notaria de don Manuel Fors de Oliver, calle de Fontanella, número H, 
l3arcelona; quien levantarú acta de los emitidos y nos hará saber el nombre del autor 
premiado, quien podrá inmediatamente pasar á recoger las 2fJÜ pesetas, 

10.a Como el público, al emitir su voto, 10 más probable es que no tenga en cuenta 
el mérito artístico de las historietas que se han expuesto á su consideración, sino más 
bien la impresión más ó menos agradable que cada una le haya ido produciendo, por 
lo cual el honor artístico de los remitentes queda incólume, EL GATO NEGRO cree 
que los trabajos pueden venir con firma <Í pseudónimo. En este último caso, al original 
acompañará un sobn~ que contendrá el verdadero nombre del autor. 

Dado en Barcelona á nueve del mes de Abril de mil ochocientos noventa y ocho. 
V.O B.O 

51 D il' e et o l' 

Carlos Ossorio y Gallardo 



TOMA Y DACA 

(DIÁLOGO) 

Perioo y Pepe 

PEPE. - N o puedes fi­
gurarte, amigo Perico, 
lo que me regocija 
verte. 

PERICO . - Gracias, 
Pepe. 

PEPE. - Nada tienes 
que ag'radecerme: pre­
cisamente me dirigía á 
buscarte. 

PERico. - Pues aquí 
me tienes. ¿En qué pue­
do servirte? 

PEPE. - ¡Ohl En mu­
cho; voy á pedirte un 
favor. 

PERlcO. - Pues pide 
por esa boca. Sepamos 
de qué favor se trata. 

PEPE. -No es un fa­
vor: son dos favores. 

PERTCO. - Los que 
sean. Ya tardas en char­
lar. 

PEPE. - PUCS allá van. 
PERlCO.- Vengan. 
PEP¡;;. - NecesJto que 

me des un c'.>nsejo. 
PEluco. - Eso no es 

pedir un favor: es ha­
cerlo. 

PEPE. - Es que nece­
sito, además, que me 
prestes cinco duros. 

PERICO Eso tampoco 
es un favor. 

PEPE- Sea 10 que fue­
re, ¿me los prestas ó no? 

PERICO. ¿ Qué he de 
prestarte? Yo no puedo 
prestar más que aten­
CIón, yeso pocas veces. 

LA INSPIR CIÓN 

'pEPE. - Muchas gra­
CIas. 

PERICO. - No hay por 
qué darlas. Pero como 
también !lle has pedido 
un conseJo, voy á dárte­
lo: si quieres conservar 
un ami,ro, no le pidas 
n~nca ct;nero prestado, 
ni se lo prestes aunque 
él te Jo pida. 

PEPE. - ¿lIas con­
cluído? 

PERICO. - He con­
cluido. 

PEPE- Pues como soy 
buen pagador, voy á 
corresponder á tus bon­
dades dándote otro 
consejo. Toma y daca. 

PERIco. - Venga. 
PEPE. - Cuan'do una 

persona, cuya amistad 
te importe algo, solicite 
de ti un duro y un con­
sejo, puedes no darle 
ninguno, ni el duro ni el 
consejo: puede!'! darle 
(y será la única solu· 
ción) el duro y negarle 
el consejo. Lo que en 
ningún caso debe hacer­
se es negarle el duro y 
darle el consejo. 

PERlco.- Bien: eso he 
de hacer cuando quiera. 
conservar la amistad de 
la persona; pero si no 
qUiero conservarla 
¿cómo obro? 

PEl'E. - Pues, hacien­
do Jo contrario. 

PERICO. - Admirable 
coincidencia de parece­
res. Pensamos absolu­
tamente lo mismo. 

(Telón.) 

A. SÁNCHEZ PÉREZ 



CRÓNICA CHIRIGOTERA 

"¡Ya tenemos un cartelista espai'\.ol!" exclama con 
entusiasmo el joven crítico Jordá reseñando el con­
curso de carteles exhibidos en el Salón Par ~s. Y esa 
es la pura \'erdael, como dice la petenera aquella. 

Ramón Casas, que es de los Los O(a! ro Gatos y 
el e I ~ L (;,\TO N¡¡CIW, es el cartelista ' n cuestión. 

Un industrial, el sel'ior Bosch, fabricante del 
A uls del 11IollO. ha promovitlo este certamen, al 
objeto d . cscog'cr el mejor cartel para anunciar su 
mercunda. 

l\[ue hos han sido los al-Listas concurrcntes, y va­
I-iados y notables sus carteles; pero á todos ha supe­
rado el brío, el artc y la gracia picaresca d ' Ramón 
Casas. 

Cuatro cartele'i ha expuesto; cuatro arrogantes 
chulas, envueltas en pai'lolones, llevando caela una su 
correspondiente mico. La que le lleva de la mano es 
la que, scgún opinión general, se lIevarú el premio. 

La chula V el mi('(), naturalmente, d 'he n rabiar d verse juntos. Son incompatibles . Ella, sohre 
todo, no 1(' debe poder SLlfl'iL .. 1\1(' n~/iero {l lo de l contrast· nada más. A un lado tanta hermosura, 
tanta villa, tanta g-r~(cia: al otro, tanto raquitismo, tanta antipatía, tanta fealdad. La nota ha sido 
admirahlemente cogitla por Casas. 

Saludemos. pues, al primer cartel ista espaliol, quien, seg'ún nuestro amigo Jordá, no se parece 
por la factura ú los cartelistas inr.:'lcs"s Heardsl ey, Beg-!!,'arstaff, Dudhey- I Can]y, Anning Bell y 
ReaL!; ni. á los alemanes Bocklin, I rans Unger, Franz Stuck y Paul Fischer; ni á los americanos 
Bradley y J>en/iel; ni á los franceses De Toulouse, Lantrec, 1bels, Forain, Chévet,' Stecniein, Gras­
sot, Jossot, Schnavc, Mucha, Hesnard, Luce, De Feuve, 1'1onvel, Denis, Realier Dumas y Privat 
Livemont. 

Después de leer todos esos nombres, bien puedes, querido lec tor, ir á tomar una ducha, 
Te la has g'anaelo. 

* '" '" 
Y, ya que tratamos de asuntos de arte, digamos dos palahras del pintor de los crepúsculos, de 

~10desto UrgeJl, que ;l última hora ha dejado á un lado los pinceles, ha empuñado su buena pluma 
de Toledo, y se ha dedicado ú esaihir obras dramáticas. 

Tres lleva, en tres meses, dadas á la escena con b. ita envidiable para taH jove/l principiante. 
Urgell re\'e la en ellas originalidad é instinto dramático, y si en su juventud se hubiera lanzado, 

hoy e l teatro catalún tendría uno de SLlS mejores autores, pues la prácti a y la experiencia le hubie­
ran perfeccionado. 

I~sto no ohstante, pU('dc todavía dar días de g'loria á la dramática reg'ional, pues tiene, por Jo 
que parece, tanta fecundidad para escribir obras como para pintar puestas de sol. 

Ahora, lo que todos los que estimamos su talento no deseamos, es que las tres obras que ha 
dado le sirvan <.le die/ufs para las obras sucesivas. 

No teng'amos aquí el sielllPre lo misl/lo de sus cuadros. 

",*", 

En Nueva 'York, adem,ís de aquel tranvía ele que habla una popular zarzuela, hay un restau ­
rant que es el colmo dc la 'conom[a. Sin duda su dueflo eslrt reñido con sus intereses: no puede ser 
otra cosa, 

Figúrense ustedes que por veinte céntimos miserables, en un ediJl.cio higiénico y bien ventilado, 
le dan ú u<;ted : Para el almuerzo: sopa, una tajada de carne de vaca, pan á discreción y café. Pal-a 
la comida: una ración de ternera ó de cerdo, con patatas ó nabos, pan abundante y leche. Después, 
e~tá claro, un "que aproveche" dcl mozo. 

Para dormir le dan á usted una limpia cama con los muebles correspondientes. 
En invierno hay estufas en el establecimiento. 
Pues selior, sólo falta que, al salir de ese restaurant inconcebible, le den á uno un dollar para 

divertirse. 
Muchas cosas son esas por veinte céntimos, y sería cuestión de ir á vivir allá si no fuera por la 

g'uerra que se nos echa encima, y si no fu ra también .. , porque ese debe ser uno de tantos embustes 
que nos llegan del delicioso pafs del jamón y de la bota. 



*** 
Hemos oído decir, de un famoso carterista de Barcelona, que anduvo durante dos Mios persi­

guieneJo por Europa la cartera de un extranjero en la que habia muchos miles de duro~, hasta que 
se apoderó eJe ella. 

Perseg'uía ,[ todas partes al que la tenía, iba ele ciudad en ciudad tras él, asistía á Jos mismos 
espectúculos, le scg'ufa en las apreturas, sin que, por ir sin duda abrocl,ada la víctima, consi -
guiese nada. , 

Por último rué á su misma fonda, se hizo amigo úe él, viajó en su compañía, y, en un descuido 
que tuvo, vió colmados, por lin. el carterista sus riminales propósitos cogiendo la cartera que 
tantos SUdOl-CS le costaba. 

¿Suceder;'l lo mismo con los l~stados Unidos y España? La cartera es Cuba: hace u.)s afios que 
la acecha el Tío Sam; ya \'arias veces ha intentado úesabrochar ú Espafía; se ha hecho el <lInig-o 
cuando le ha con ven:du; han \' iajado juntos para socorrer á los reconcentraJos. En una palabra, es 
la misma escena que la elel carterista. Sólo falta el golpe final : el robo de la cartera. Pero hasta el 
fin nadie es dichoso. Espai'\a se ha escamado de ese l/lIligo, y aprieta la cartera contra su pecho. 
No, no se la quitará por medio de la habilidad: tendrá que emplear la fuerza, acudi,- al {l/raeo. 

y se nos figura que EspaJ1a, mi ntras tenga alma, no se dejará robar por ese tomador de 
pa[ses. 

*** 
De balcón á balcón: 
- Ya lo sabe usted, vccinita: maf'lana es el santo de usted. 

¿Cómo así? ' 
Porque es Pascua, uía de las monas. 

- i Quiere usted callarse, mico! 
iQué falta de urbanidad! iLe echo ú usted una flor, y usted me contesta con una gTosería! 
¿Cómo? ¿Me llama usted m::>na y no quiere que yo le llame mico? 
Sí, pero mona cst;l dicho en sentido de bonita, 'de graciosa; 110 es ninguna of 'nsa, todo 10 

contrario. I~n cambio, llamarme mic:>, es faltar, vecina, es faltar. 
No lo entiendo. ¿De modo que cuando se aplica el nombre de eS animalito á una señora es 

una galantería, y cuando se aplica á un caballel-o, un insulto? 
- Así cs. Anomalías, todo lo que usted quiera; pero el hecho es positivo. ConqLte no se inco­

mod usted; vecina ... yauiós, mona, 
- N o me in .. comodo ... y ad iós, 111 ico. 
Vase el vecino dando un portazo. 

*** 
Con motivo del Concurso Agrfcola, preparan los modernistas una cabalgata que, si Dios no lo 

remedia, va á produci¡- un delirio general. 
Rompenln la marcha cuaU-O decadentes montados en briosos palos de escoba. 
A continuación ir;'i el p ndón de Ca/alonia, llevado por Maragall. Las borlas estal-án {t cargo 

de Ma<;ó y Ca<,:as. I~ste último se afeitará y se pelará al rape en honor de tan gran solemnidad. 
Detr;'is ¡ni Guanyabéns pulsando el plectro, y 1 docto¡- jLtli.l puls<'lndole una arteria. 
Seguidamente los Grecos de Sitjes, prestados por Rusil'\ol y llevados á cuestas por Casas y 

Utrillo. 
Después los coros d' "Catalunya Nova" cantando La Fada. En los descansos, los individuos que 

componen esa sociedad bailarán sardanas, colocando en el medio al compositor Morera. 
Casellas solo, vestido con el traje que sacó en La i/l/rusa, caminaní. g-ravemente, hastante dis· 

tanciado de Sánchez Ortiz, que irá \'estido de moro ':i que, aunque sean las Jiez de la mai)ana, irá 
entonando la plegaria de la tarde. 

A continuación, Gual, vestido de :'tngel, con alas pintadas por él mismo, llevando en una mano 
el Noe/UI'I10, en la otra el Si/euc/o y en la otra ... no, no confundamos ... yen la caheza todos los cm-­
teles que ha perpetrado. Cnl1 él irú Miquel y Badía, catecúmeno del modernismo. 

Fuentes irá con el caño ahierto, viniendo á ser como el Ci11Ticuba de la manifestación. 
C 'lTarún la marcha los concurrentes á Los Cuatro Gatos, capitaneados por Romeu, que habrú 

he ho un dobladillo de medio palmo ,i su levita para que no arrastre y se estropee. 
l~omeu llevará la s(!Ílera del modernismo, donde habr:\. juntadas varias horta lizas: melones, ca 

labazas, pepinos, zanahorias y 'ebollas. , 
Al acto no con un-irán los de La Rel7aixe/!sa, porque estún rei'lidos con todos, induso consigo 

mismos. 
La procesión cívica saldrá del edificio de la Exposición é irú ti. morir en Los C1Ia/ro Gatos, don , 

de Romeu se remangará la levita y comenzan\. á s 'rvir ú touos los asistentes. 
Pagando, por supuesto. 

DANIEL ORTlZ. 



NUESTRO CONCURSO 

Hasta la hora marcada en que conclufan los 15 días 
de plazo para la admisión de soluciones á nuestro úl­
timo prohlema con premio, hemog recibido la friolera 
de N7 carlas, en las cuales las hay para todos los 
gustos. 

En algunas sostienen sus firmantes que no puede 
realizarse el problema; en cambio en otras se nos hace 
presente que éste puede ser resuelto de varios mo­
dos. Bastantes contienen el dibujo sin la explicación 
de cómo está trazado, lo cual, sin querer ofender 
la rectitud de sus remitentes, se presta naturalmente 
á alguna tomadura de pelo; alguno hasta nos ha re­
mitido un aparato de cobre para demostrarnos la ve­
racidad de sus maquinaciones para dar en el quid. 
Todas pues, delatan verdadero ingenio en sus autores 
y sentimos no poseer una relogerfa entera para obse­
quiar á cada uno de ellos con un cronómetro que á un 
tiempo conmemorase nuestro concurso y las atencio­
nes con que ha sido favorecido por tan numeroso nú­
cleo de aficionados .\ quebl'arse los cascos en bucca de 
la solución de un problema del modesto GATO NEGRO, 
que con tal motivo no cesa de relamerse de gusto. 

Para los que creen de buena fe que lanzábamos al 
público un problema irresoluble, le~ diremos que la 
cosa puede arreglarse del modo siguiente: 

Se toma un papel; se dobla una de las esquinas, so­
br. ouya punta se aplioa el lápiz de modo que manohe 
al mismo tiempo el oentro del papel y la parte dobla­
da j sobre esta se oontinua una Unea hasta que llegan­
do el lápiZ al extremo de la misma, se pueda quitar el 
doblez y entonoes sin levantar el lápiz, se oontinua 
tranquilamente trazando el ouadrado. 

No me sé explicar de modo más claro. 
Ahora bien, como por uno ú otro procedimiento 

han sido 151 los señores que han demostrado saber re­
solver el problema, que era lo que se pedfa,en el corres­
pondiente sorteo han entrado todos ellos (numerados 
correlativamente) habiendo la suerte favorecido al 
número 69 ó sea don Abelardo Mariné, de Madrid, 

I Que sea enhorabuena ... y hasta otra I 

EPIGRAMAS 

Considerando, Vicente, 
que, si no yerro la cuenta, 
tu has cumplid~ los sesenta, 
y tu mujer sólo veinte; 
ya que has logrado casarte 
con ella, ten caridad; 
no le llames tn mitad, 
sino tu tercera parte. 

Muchos que locos están 
lo deben á la bebida: 
y otros muchos lo estarán, 
pues los borrachos no va1l 
mmca de capa caída. 

Escribe en papel contfnuo, 
metros varios un coplero, 
y un caprichoso muy rico 
le ha comprado c/latro metros. 

- Un tomador ha robado 
una letra á mi señor. 
-Ninguno la habrá cobrado. 
-La ha cobrado el/omador. 

J. M.a SOLfs y MONTERO. 

Con objeto de dar á nuestro semanat'Ío el mayor 
número posible de atractivos, podemos afirmllT á nues 
tro~ lectores que no vivimos ni de~cansamos. 

Ahora se nos ha ocurrido que, puesto que ningun 
semanario de la [ndole del nuestro se acuerda de que 
el género de grabados en boj es, pese á todos los foto­
grabadores habidos y por haber, el más artístico, más 
dulce, aunque más costoso, á EL GATO NEGRO le ven­
drlan como anillo al dedo algunos grabados por tal 
procedimiento y desde luego hemos puesto manos á la 
obra, con la ayuda del conocido y notable grabador 
señor Traver. Acaso desde el próximo número nues­
tros lectores podrán apreciar que cuando prometemos 
no lo hacemos en balde. 

EL TÉ 
El té de más precio, el que más sube en las cinco 

partes del mundo es, .. el te-Ilor. 
Hay, sin embargo, otro más sublime: el Te-Deullt. 
El que más dulces emociones produce es... el te 

ciado. 
El que más cansa ... té-dio. 
El que más pronto se humedece el... el te-jado. 
El más nocivo ... e¡ te-rror. 
El más r(¡stico ... el te-rrwf1o. 
El más sútil ... el te-légrafo. 
El que más dura es ... el te-só". 
El de peor aroma es ... el te-ocrdtico. 
El más fabuloso ... el Te-limaco. 
El más sagrado ... el te-ólogo. 
El que más elocuencia comunica es ... el te·Zéfolto. 
El menos práctico es ... el te-órico. 

M. L . 
.,...".... ................ 
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No sé l'n que piensan algu­
nas pcrsonas ... cuando. piensan 
en 10 que no dchían pcnsar. 

¿Qué 11C'va llstcd ahí, D. Antcl'o? 
Las cuentas de los bislcke.' que se 

han comido mis intcnenlon' s el día de 
la votación . 

.. y s i dc<pués dc pr(>scn' 
tanne :í ella tan deslumbra­
dor, no la conquisto .. . la des­
pn'ciaré por falta de gusto. 

SILLA DE PUNTOS 

Suhstituidos \ lcídos hm·i.lolltalmentc los puntos 
por lelt' as, léase -18 nomhres de mujcr. 

l\llGuhl ITO I)f! PI" 1'0el1 

EN LA FRAGUA 
:\cgn; cre!-.pún en ('1 C'spacio onde,l, 

lH'gro penacho ('O ('1 logún 1l'yanta 
la llama, q lle ora reda SC' ag lganl<!, 
ora rota C' 11 .i i 1-0 11(' S c~nt<; 1I ca. . 

Frente ;i trel1te a l .layan que' martil lea 
el hiclTO, que en e l yunque se quebranta, 
un tiznado ¡-apaz a legre c;mta 
mi('ntras la harra sin cesal" voltea. 

Todo allí traha atronador comhate; 
todo, hirviente y brutal, protC'sta y late 
C'n ('1 recinto dc nq{ruras 1\ (' 11 0; . 

todo alJí aliC'nta con potente brlo, 
;' parecen cantar su po.derío ' 
Juntos el yunque y el tItán y el trueno. 

AHTt.:JW PEY¡':S 

Soluciones á los problemas anteriores: 

.\1 Acrós tico: 

EdcnConccrt 
PrincipaL 

FoliesBcrgere 
TivolI 

Granvia 
CircOHarceloné s 
FronTónHareelonés 
NovEdades 

Romoa 
NUevoRetiro 

·'I.mbigúBarcclonés 
• LírIco ' 

EldOrado 

A la Combinación: 
tara 
rafa 
a r I d 
a t ¡¿ l ' 

Al .1<,roglífico comprimido: 1'''('$ hiJa" y IIIIfI. /l/adre, 
rl/airo diablos />ara el parirl!. 

Representante d(' EL GATO NEGRO el1 l\J.l 

ti .-id: D. A IItol1ill0 Ron1l' ,-o , 1 'rcl' i ado!-.,:';: ~, J i hrerí a 

CARIDAD 

] .as p<'1"sona!-. que practican ('sta l11'rmosa 
virtud, qut' tanto las C'ngrandt'cT, puelkn ¡¡h.ora 
lIevarla;1 t'll'cto socorriendo Ú pt'l'SOIl<l víctIma 
(k un rercance, acto tanlo m;is !n('!"ito!-io tI-a ­
t;'lndos(' de persona ilustralla y muy dIgna de 
atenciún. 

Para inrornw \' donativo, ocurri)" ¡'t don l\Ii ­
guel Casals. Lihrcria. Calle del Pino, n.";). 
- Barcelona. 

Que d a t e rmin a nteme nte Pl'obiblda la l'epl'OdUo~i~~ d e .10S, tra.ba.jO~ art llstioos. ~ ,literariOS de est o p el'iócUoO. 
lmpn.:nla parllcular d~ I" L (,,\,10 Nhl,hO : ¡I,tlmo", llK¡, H ,\hCLI . O:\ .. \. 



INODOROS PERFECCIONADOS 
y TODA CLASE DE APATlATOS PARA EL 

SANEAMIENTO DE HABITACIONES Y SUBSUELOS 

VÉANSE FUNCIONANDO PRACTICAMENTE EN LA 

FABRICA Y DESPACHO: Ba1me~, 11; BARCELONA 

VINO DE OSTRAS DEL DR. SASTRE Y MARQUÉS 
Los más eminentes médicos de España lo recomiendan ásus enfermos y convalecien­
tes para la curación de las enfermedades nerviosas J anemia y debilidad general. 

• 

Pí ilU en tQda. 1al farmaciu y en caaa ~.l l'ltor. H os pita I , 1 09, BAR e E LO N A 

, -* ~ Á,.0 

· ct~q -* 
Pedid en todas las 

ijuincallerías 

EL lIMPIA PIPAS y Bisuterías 
Y BOQUIllAS 

"UNI:VBRSAL" cO:x~~~~~V~IO 
* Al por mayor: B. GARRIGA MESTANZA * 

42, GERONA, 42 Almacén de artículos de goma BARCELONA 

fOf\TUt/y 3 BAR..CE LO~A 
PiANOS DE COLAv VERTICALES 

A C;UEI\DAS C;IlUZADAS YCUADI\O .. HIEIl"O 

ESTILO "ORTE ~MERICA.ÑO 
Sr. "EMITE" (ATÁLOOOS 

http://ColayVertical.es
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